PROFETAS Y PROFETISMO
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   El mensaje de los Profetas es siempre desafiante, no Sólo por la belleza y la profundidad de SUS sentimientos, sino por los signos impresionantes con que reflejan la presencia divina en medio de su pueblo elegido.

   Quien sabe leer bien el mensaje de los profetas, Se siente permanentemente invitado a recorrer los caminos divinos, pues sus palabras son siempre como látigo que atemoriza, o como grito que despierta, pero en todo momento impregnado del bálsamo que consuela. Los profetas invitan a la conversión y la consiguen con paciencia. Nadie hay más persistente que un profeta del verdadero Dios del Cielo, ni más fuerte que quien se sabe enviado por el cielo.
   Si los profetas amenazan, es para ayudar a vivir en el bien a los hombres. Si castigan, es para curan Si anuncian palabras duras, es por que aman la vida eterna. Los profetas son los mayores regalos hechos por Dios a su Pueblo; siguen siendo dones hermosos que permanecen con una misión salvadora en la tierra.

   En la historia religiosa de la humanidad, el profetismo del Antiguo Testamento constituye un fenómeno único que prepara la revelación del Verbo de Dios en la fe cristiana. Cristo no es uno de los profetas, sino el Profeta, es el hombre religioso, porque es el Hombre-Dios. Es Cristo quien lleva a su consumación toda la historia profética y abre la era en que el Espíritu de Dios se difunde en tal medida que el pueblo de Dios se caracteriza por la participación de la función profética del Hijo. Sin embargo, solo podemos conocer al Profeta conociendo la historia profética de Israel, y éstos también solo pueden ser comprendidos en orden a Cristo y su luz.
 
       Al igual que hacíamos en el Pentateuco respecto a la referencia a los mitos antiguos y su desmitización, también hemos de considerar la referencia al profetismo de otros pueblos para comprender mejor la profecía en Israel. En todos los pueblos antiguos estaba presente toda suerte de adivinaciones, oniromancias, respuestas de oráculos, con chamanes, druidas, Pitia y sibilas, kahini, etc.

       Dicho esto, hemos de considerar las diferencias esenciales del profetismo bíblico. Al igual que frente al mito, se considera esencial el monoteísmo dinámico, un solo Dios trascendente e inmanente. El profetismo bíblico se caracteriza por la manifestación espontánea de parte de Dios a determinados individuos para que comuniquen sus proyectos de justicia y de bien.

       Después de establecerse en la tierra de Canaán se intensifica en Israel el recurso a respuestas de los ´urîm y tummînm (veintiuna letra de las letras hebreas que sacadas a suerte del  efod daban palabras significativas), a la interpretación de los sueños, intuiciones de videntes a los cuales se les denominaba nebî´îm (que anuncia o proclama). La gente entonces acudía a Samuel, a Isaías, a Juldá, a Jeremías, a Ezequiel, Ageo, Zacarías… son los profetas de Israel.
  LOS PROFETAS, MENSAJEROS DE DIOS

  El valor supremo que defienden los profetas es la fe en Yawé y la obediencia a sus preceptos. Es la esperanza en su palabra fiel. Es la fidelidad exigida a un pueblo llamado a la Alianza, pero siempre propenso a descarriarse. Con esto, queda dicho todo lo que los profetas están llamados a realizar en el Pueblo elegido.

   Ellos están por encima de la simple resonancia histórica. No se presentan como meras figuras legendarias, al estilo de los jueces. Tampoco son meros elementos de culto, como los sacerdotes. No son dirigentes del pueblo como los reyes. No son Cronistas de los hechos divinos, Como los escritores sagrados. Su significación es singular en la Historia de Israel: surgen de manera inesperada, realizan hechos desconcertantes, conmueven las conciencias de todos los creyentes y también de los recalcitrantes a las exigencias divinas, desaparecen casi siempre de forma dolorosa.

  Los profetas son la voz de Dios encarnada en hombres reales. Su figura es sencilla y muy natural. Pero el misterio que late en sus anuncios y en sus reclamos, sirve de puente para mirar al cielo y para pensar que Dios se halla presente en medio de los hombres.
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   Con frecuencia los reyes de Israel y de Judá se apartan de las exigencias de la Alianza con Dios. Los israelitas son infieles a las exigencias de la ley y a las tradiciones de sus mayores.
   Las influencias de los otros pueblos son con frecuencia irresistibles. La identidad del pueblo elegido se halla con frecuencia al borde del abismo. Los profetas se ven obligados a actuar en el plano político, en el social y también en el cultural. Pero lo hacen siempre para mantener el camino dirigido hacia los últimos objetivos propuestos por el mismo Dios.

  Por eso sus actuaciones son normalmente muy precisas y exigentes. ÅSI, entre los profetas no escritores, vemos a Ajias nada menos que incitando a Jeroboán a rebelarse contra Salomón (1 Rey. 11, 29-40). Natam echa en cara el adulterio a David y le comunica después el perdón. Elías vive en radical oposición a la poderosa dinastía de los Omridas, sobre todo contra la fenicia Jezabel. Eliseo camina hasta por los pueblos del entorno, condenando los atentados y las injusticias.

  Pero no es en la política en donde se halla la misión de los profetas. Tampoco es lo suyo hacer de juglares, originar leyendas o provocar contiendas, guerras o alianzas. Ni siquiera tienen por trabajo predecir el futuro, como muchas veces su nombre nos sugiere. La misión de los profetas es hablar en nombre de Dios y recordar a todos que El no abandona a su pueblo y que sus designios eternos triunfarán al final de todos los avatares.

   Ellos son los mensajeros de Yawéh, enviados suyos y destinados a luchar con los hombres para hacerlo regresar al camino divino. No Son, en rigor, escritores, sino más bien oradores, que hablan y actúan con fidelidad y pasión. Sus palabras son denuncia de los pecados y anuncio de la salvación. Siempre llaman a la conversión y exhortan a la esperanza. Luchan contra la idolatría. Y defienden la fe en un solo Dios. Ellos son los que sostienen a los débiles frente a los abusos de los poderosos. Los profetas están siempre presentes en la historia del pueblo elegido. Son muchos, muy variados, enormemente diferentes y con niveles de compromiso y de significación.

   En la época patriarcal, ya se nos habla de Melquisedec (Gn. 14. 1-24), profeta del Dios Altísimo como buen profeta; y de Balaam (Num 22. 22-40), el mal profeta que Se aparta de la inspiración, pero termina bendiciendo al pueblo elegido.

Antes de que surgieran en el siglo VIII los grandes profetas escritores, surgen profetas que se convierten en leyenda. Desde Moisés, el gran profeta de Yaweh, hasta Oseas, Amós o Isaías, cuyos primeros escritos han llegado hasta nosotros, la lista de profetas no termina. 

 La Escritura Santa nos habla de muchos:

    Débora (Juec. 4. 4-10), profetisa que alienta en la lucha anticananea.

    Samuel (1 Sam 3. 1-20) vidente del Santuario a quien habla Dios.

    Natam, (2 Sam 2. 1-20) continuamente presente en la historia de David.

    Gad (2 Sam. 24. 10-17) que echa en cara a Da vid sus desaciertos.

    Ajías (1 Reyes 11- 29-33) que predice la división del Reino
    El profeta anónimo (1 Reyes 13. 1-33) que predice la destrucción del altar.

    Sobre todo las figuras míticas de Elías y Eliseo, que se hacen presentes en la historia de os reyes primeros y luchan por mantener el culto de Yaweh contra Baal.

   La época de oro de los profetas comienza con los escritores. Con Oseas, Amós, Miqueas... y os otros que completan la lista de doce mensajeros cuyas palabras, breves o largas, conservamos por escrito. Y con los cuatro que llamamos mayores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) que dejaron sus oráculos en textos que luego dan origen a libros amplios y más sistemáticos.
Propiamente es en el siglo VIII, coincidiendo con cierta el despertar de la actividad literaria en todos los pueblos del entorno (fenicios, moabitas, sirios, arameos...), cuando los profetas tienen una actuación más significativa. Su actividad se hace fuerte en Jerusalén y en el reino del Norte. 
  Y a veces sus palabras son eco de hechos históricos, cuyos vestigios nos quedan en los restos arqueológicos luego desenterrados.
  El mensaje de los profetas de la época de los Reyes es siempre amenazante, pues se polariza en la defensa contra los enemigos de la primitiva concepción yawehísta. Son fuertes los pueblos que rodean a Israel y vigorosas las alianzas que, desde Salomón, se han establecido con ellos. Son alianzas que llevan implícitas concesiones religiosas y que suponen tributos, guerras, dependencias, tentaciones de abandono de la propia independencia. 
  Además, los Reinos del Norte y del Sur están con frecuencia en guerras fratricidas y ello implica también rivalidades duras en el terreno religioso. El Templo de Jerusalén sigue siendo un foco de unión y en el Reino del Norte los reyes no miran con buenos ojos esa fuerza espiritual. Contra su deseo de romper con el Templo, y con Yaweh,  surgen la mayor parte de los primeros profetas escritores.
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    Después vino el desastre: el del Norte supuso, con la destrucción del Capital Samaria, la desaparición de las 10 tribus del Norte. Y en el Sur  Judá y Benjamín terminaron un siglo después  cautivos en el territorio de Babilonia.

    La misión de los profetas fue sostener la fe del pueblo, del resto de Israel, tanto del que regresa y se organiza tímidamente a lo largo de dos siglos en la tierra prometida, como la de grupos dispersos por la tierra babilónica. Los estilos y los mensajes de estos profetas son más dinámicos y mesiánicos, pues late en los creyentes de Israel una fuerte esperanza de restauración.
    Todo hubiera humanamente desaparecido, si Dios no se hubiera acordado de su pueblo y mirado con benevolencia a sus elegidos. Les envió profetas que les consolaran de su soledad y que les prometieran el regreso a la tierra prometida. Incluso, luego del regreso, y en riesgo de desolación ante la pobreza y el recuerdo de las pasadas glorias, siguen anunciando los últimos profetas que la presencia de Dios sigue en su pueblo y que todo terminará de manera maravillosa para los que son amados por Dios.

LA IDENTIDAD DE LOS PROFETAS
    El abuso de las palabras (y, más en concreto, de las "grandes palabras"`) provoca el deterioro, la devaluación de su sentido y la ambigüedad. Es lo que sucede actualmente con la palabra "profeta", que para una gran mayoría es sinónimo de adivino, futurólogo, visionario y todo un repertorio de personajes esotéricos que pescan en los ríos revueltos de estos tiempos tan escasos de esperanzas y expectativas de futuro. Es verdad que los profetas bíblicos se refieren al futuro, anticipándolo y abriéndolo; pero también se refieren, mucho más frecuentemente, al presente y al pasado. Para aclarar confusiones y deshacer ambigüedades es preciso recuperar definiciones y perfilar identidades. Es lo que pretendemos hacer con los profetas bíblicos, a sabiendas de que no es tarea fácil (por la gran variedad de personajes y mensajes proféticos que nos ofrece el Antiguo Testamento) Y conscientes de los riesgos (simplificación y conceptualismo) que ello comporta. 
   Para definir con un mínimo de objetividad a los profetas es preciso recurrir a los relatos de vocación, ya que son el mejor medio de que disponemos para saber cómo se comprendieron a sí mismos y cómo los vieron sus discípulos y contemporáneos. Aunque no disponemos de los relatos de vocación de todos los profetas, contamos con ejemplos abundantes y suficientemente representativos (Is 6; Jr 1; Ez 1-5; Os 1-5; Am 7. 10-17; Jon 1 1-3; 5 1-4). Estos relatos coinciden en destacar cuatro rasgos principales que nos permiten reconstruir el "perfil del profeta”.
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  1. Llamados y enviados por Dios
Como anticipábamos al principio, no se es profeta por propia iniciativa, por determinadas cualidades o condiciones heredadas. Se es profeta por decisión y elección de Dios. Todos los relatos de vocación coinciden en señalar la iniciativa divina que culmina en la elección concreta a cada uno de los profetas. Estos, a su vez, perciben dicha llamada, o vocación, en el marco de un encuentro especial con Dios que cambia radicalmente sus vidas, dándoles una nueva orientación. Por eso, a la llamada sigue normalmente la misión que constituye al llamado en un "enviado", es decir, alguien que no actúa va por cuenta propia, sino por cuenta v en nombre de Dios. Es lo que expresan frases como: “¿Quién irá por  nosotros?”, de Isaías (6.8); “Irás a donde yo te envíe y dirás lo que yo te ordene” (Jer. 1.7); “Les comunicarás mis palabras, escuchen o no” (Ez. 2-7) O los frecuentes estribillos de autoridad: “Así dice el Señor… Oráculo de Yaweh… Palabra del Señor”
  Todo ello apunta a una misma dirección: el profeta es el "hombre de Dios". Por eso ha de hablar v actuar desde la fe y la experiencia de Dios.

2. Misión pública 

    La llamada y el envío convierten al profeta en un personaje público, que no puede guardar para  sí solo la experiencia de Dios (a diferencia de los místicos), pues la misión lo sitúa pública y abiertamente ante unos destinatarios a menudo refractarios e incluso hostiles a su misión. Jeremías se sabe constituido profeta frente a todo el país, frente a los reyes  de Judá y sus príncipes, frente a los sacerdotes y a los terratenientes” (Jer 1.18). Ezequiel es enviado a los israelitas, a ese pueblo rebelde.. a esos hijos obstinados y empedernidos” (Ez, 2. 3-4) . Amós recibe este encargo: “Vete y profetiza a ese pueblo Israel” (Am 7 15). 
    Esta misión pública exige al profeta enfrentarse abiertamente a personas e instituciones poderosas, debiendo superar los propios miedos (Jer 1 8.17) y las amenazas de quienes pretenden amordazarlos. 
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    3. Ministerio de la palabra

     El profeta es también, y sobre todo, el "hombre de la palabra". Podríamos decir que la palabra es la herramienta más característica del oficio profético.
    Por eso, Jeremías pretende escapar del encargo divino argumentando con su incapacidad de hablar (Jer 1. 6)  Isaías descubre en sus labios impuros (ls 6. 5) un obstáculo insalvable. Es muy significativo que los tres grandes profetas: Isaías, Jeremías y Ezequiel reciban como "investidura" de su misión un gesto que los habilita para el ministerio de la palabra (véase Is 6 6-8; Jer. 1.9; Ez 5. 1-3). De esta manera el profeta ya no hablará por su cuenta, ni dirá sus propias palabras, sino que se convertirá en un atento "oyente de la palabra” (Is 50. 4-5) y en un fiel transmisor del designio divino: “Yo pongo mis palabras era tu boca” (Jer. 1. 9). A través del profeta y su ministerio, la palabra de Dios interviene en la historia y se encarna en ella para juzgarla, reconvertirla y salvarla
  4. Mensajero en  dos direcciones

    El encargo recibido por Jeremías para arrancar y destruir, para edificar y plantar (Jer. 1.10) resume admirablemente las dos vertientes de la palabra profética. La expresión arrancar y destruir refleja la dimensión crítica del profeta; conocida también como denuncia profética ejercida sobre el pasado y el presente del pueblo (o las naciones extranjeras) y sus más cualificados representantes. El profeta se convierte así en instancia critica frente al orden (o desorden) establecido, proyectando su denuncia a todas las áreas de la vida (religiosa, social, económica, política; etc.)
    Pero su mensaje va más allá de la denuncia y el castigo. Su objetivo último es educar y plantar; es decir, promover el cambio y la conversión, alimentar la esperanza, anunciar la salvación prometida; construir el futuro. Esta dimensión esperanzadora  y salvífica se refleja especialmente en las llamadas utopías proféticas. 

  Tradicionalmente se creía que el fenómeno profético era un producto propio y peculiar de la religión yahveísta. Sin embargo, los recientes hallazgos arqueológicos y literarios han sacado a la luz, aquí y allá, por todo el antiguo Oriente Medio, indicios y ejemplos de manifestaciones proféticas más o menos afines al profetismo israelita. Se pueden citar, entre otros, los videntes y mensajeros no profesionales de los archivos de Mari; el relato de viaje de Wen Amón a Fenicia, la estela de Zakir, rey de Jamat. El adivino Balaán (Nm 22-24) y los profetas de Baal (1 Rey 18) se mueven asimismo en un contexto similar.
   Al lado de los paralelismos y coincidencias estructurales, e incluso literarias, que existen entre los videntes y mensajeros extrabíblicos y los profetas israelitas, se dan a su vez diferencias esenciales.
    La fe en un Dios único y personal, creador del cosmos y Señor de la historia, junto con la referencia a la alianza como base de las relaciones especiales entre el Señor y su pueblo, colocan al profetismo bíblico en una categoría aparte. 
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